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La emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismo*s.— 
Marz, 

Toda política es mala, un ve- 
neno, mercado, trampa, enga- 
ño para los obreros. —Zola. 

La causa de la desdichada 

«condición de los obreros es la 
esclavitud. La causa de la es- 
<lavitud es la existencia de las 
leyes. Las leyes se apoyan en 
la violencia organizada. 
' Nose pues, remediar 
la condición de la clase obre- 
ra sino destruyendo la vio- 
lencia organizada.— Tolstoi. 
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Suscripsión á domicilio, 3 cts. 


¡TIERRA! 


PERIODICO SEMANAL 


(Registrado en la Administración de Correos como correspondencia de segunda clase) 


La esclavitud de los hom- 
bres es la consecuencia de laa 
leyes; las leyen, se establecia- 
ron por los gobiernos. Para 
libertar 4 los hombres, no hay 
más que un medio: la destruo- 
ce de los gobiernos. —Tols- 


- 


La humanidad aún no ha de- 
jado de ser patrimonio de los 
re tiranos 6 de los gran- 

es ingenios. Para lograrlo, 
los primeros se han valido de 
la fuerza, los segundos de la 
astucia: en ambos casos su me- 
dio ha sido la ignorancia. — 
Urales. 4 
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ka Inquisición en España 


«Un gobierno que organiza sis- 
temáticamente tan abominables 
torturas debe ser puesto á un lado 
de la civilización.» 


CLEMENCEAU 


Alcalá del Valle ha sido esta vez el teatro 
de heroica y bizarra demostración de valen- 
tía de la benemérita guardia civil española, 
española siempre. Aún palpitantes las ha- 
zañas de Montjuich, de triste recordación, 
vuelve otra vez á escena el cuadro horrible 
de la inquisición española, española siempre; 
otra vez el infame tormento aplicado contra 
infelices trabajadores, con la añadidura esta 
vez de contarse entre los atormentados una 
mujer embarazada que abortó á consecuen- 
cia de la brutal paliza que la propinó un be- 
nemérito guardia; otra vez la vil y cobarde 
retorsión de testículos que inutiliza á hom- 
bres en la plenitud de su vida: crueldad pe- 
culiardelas autoridades españolas, crueldad 
española. 

La vida les causa náuseas, y allí donde 
más particularmente se manifiesta, en los 
genésicos órganos que la engendran y la fe- 
cundan, allí es donde más se ensañan estos 
inquisidores modernos. estos amigos de la 
muerte. 

Sánchez Millán, el guardia que apaleó á la 
infeliz mujer embarazada que no quiso en- 
tregar su cuerpo á este monstruo represen- 
tante de la autoridad y que la proponía la 
libertad de su marido á cambio de su pose- 
sión, no halló otra manera de manifestar su 
amor que dando de patadas en el vientre y 
haciendo abortar á la desgraciada víctima, 
cuyo feto arrojó el verdugo á un inodoro con 
sus propias manos; ¡rasgo heroico! ¡caracte- 
rísticamente español! 

¿Y la causa de tanta maldad” ¿el crimen 
de esos trabajadores? ¿su delito? Quisieron 
ser hombres, helo ahí; lo eran y quisieron de- 
mostrarlo, y esto, claró está, irritó á los ne- 
cromanos que mandan en esa patria fúnebre y 
motivó el cruel ensañamiento de esos horren- 
dos lacayos; quisieron ser hombres, esto es, 
quisieron demostrar que poseían un cerebro, 
un corazón, una voluntad, que vivían, en fin, 
y ahí está el mal, ahí su delito: vivían, y 
ellos ignoraban que en el país de la muerte 
es crimen vivir; es crimen pensar, que el pen- 
samiento es vida; es crimen sentir, que el 
sentimiento es vida; es crimen obrar, que el 
movimiento es vida, y todo cuanto la mani- 
fieste será perseguido, coartado y mutilado 
en la monstruosa nación, en la inquisitorial 
España. 

Quisieron ser hombres: compañeros suyos, 
hermanos de ideas y fatigas sufrían prisión 
por haber pedido pan, trabajo ó descanso y 
en las cárceles permanecían días y días, me- 
Ses y trazas tenía de durar años y años su 
reclusión, en tanto que los superiores holga- 
ban satisfechos y contentos, sin oídos para 
las quejas de los encarcelados, sin vista para 
la miseria de las familias de los presos, sin 
corazón para apiadarse de tantas lágrimas. 
Pidiendo la excarcelación de aquéllos se de- 
clara una huelga; los uniformados hacen 
gala de su ferocidad y corre la sangre; los 
atropellados hacen gala de su dignidad y 


contestan igualmente; mas la igualdad es. 


Cosa prohibida en la nación sangrienta y al 
día siguiente centenares de obreros dan con 





sus huesos en la cárcel. Una vez que el orden 
fué restablecido merced á la eficaz crueldad 
de los reclutados y pagados para ella, el tor- 
mento comienza su nefasta labor de inutili- 
zar seres humanos, de mutilar la vida, ce- 
bándose en sus más activos productores. 
No bastó tan inhumano martirio á saciar 
el sanguinario apetito de esas fieras y mal- 
ditas autoridades españolas, no bastó á mi- 
tigar su sed de muerte el cruento suplicio 
que infligieron á míseros obreros para hacer- 
les firmar su propia acusación, la acusación 
de un delito no cometido ¡caracteríscamente 
español!, sino que, encolerizados al ver la al- 
tiva y enérgica protesta de los martirizados 


que hacen público el erimen con ellos perpe- * 


trado, iracundos porque se ha puesto de 
manifiesto ante la opinión del mundo civili- 
zado el estado de barbarie en que permanece 
rezagada y encenagada la inquisitorial na- 
ción, heridos en su soberbia al ser nueva- 
mente descubierto y execrado el método, vil 
é infame con que se toma declaración á los 
presos de la salvaje patria de curas y tore- 
ros, han echado afuera el odio venenoso que 
aún les quedaba y ¡oh ferocidad española! 
han condenado á esos trabajadores á reclu- 
sión perpetua unos y poco menos para los 
demás, todos coaligadOs, autoridades civiles 
y militares, en que tamaña injusticia se lle- 

'ara á efecto, mientras quedan en libertad 
los verdugos é impunes sus viles hazañas. 
Los defensores de los torturados pidieron 
reducción de la pena á seis meses de reclusión, 
algunos un poco más humanitarios querían 
la completa absolución; “pero ninguno, ab- 
solutamente ninguno, protestó de los marti- 
rios ni para nada mentaron los nombres de 
quienes los ordenaron.” 

Las leves, hechas—y remendadas cuando 
ha sido conveniente á sus dictadores—para 
asegurar la plácida vida de los poderosos y 
el despotismo lacayuno de sus sostenedores, 
no han servido esta vez á los representantes 
del embudo, no eran suficientes para satisfa- 
cer todo su rencor hacia las víctimas de Al- 
calá del Valle: no concediendo á los ator- 
mentados los derechos que la ley concede, no 
ya á los inocentes, sino á los delincuentes 
mismos, no permitiendo la presencia de nin- 
eún obrero en la sala donde se les ha juzga- 
do, hanse pasado el Código con todo su fá- 
rrago de leyes por cierta parte de su cuerpo, 
condenando despiadadamente ú obreros 
inocentes. 

Tan monstruoso crimen no puede llevarse 
á cabo, no se llevará; la prensa francesa ha 
comenzado ya la campaña de protesta con- 
tra el gobierno de la inquisitorial España; á 
estas horas ya han seguido su ejemplo In- 
elaterra, Italia, Estados Unidos, y en sus 
capitales, lo mismo que en Bruselas y París, 
se están organizando mitins para protestar 
de las atrocidades cometidas en Alcalá del 
Valle. Hasta ahora tenemos noticias de ha- 
berse ocupado y abominado de las autori- 
dades españolas los siguientes periódicos: 
Heraldo de París, L' Homme Libre, La Voix 
du Peuple. L'Aurore. Les Temps Nouveaux, 
Le Libertaire y L' Action, de París; Avanti y 
L'Agitazione, de Roma; 1 Libertario, de 
Spezia (Italia); La Protesta Umana, de San 
Francisco de California, y toda la de Espa- 
ña. La agitación es, pues, internacional. 

Secundando nosotros su obra humanita- 





ria, protestamos enérgicamente de la bárba.- 
ra crueldad dq las autoridades de España é 
invitamos á la prensa y al pueblo todo de la 
isla á imitarnos. Agitemos, que será labor 
de hombres justos y dignos arrancar de ma- 
nos de los inquisidores españoles á esas po- 
bres víctimas. 

Un grupo de compañeros nos ha notifica- 
do que hacen gestiones por celebrar un gran- 
dioso mitin de prótesta contra la inquisición 
española, al que deben adherirse, y para ello 
serán invitadas, todas las sociedades obre- 
ras de la Habana y el resto de la isla. 

El mitin—que probablemente se celebrará, 
el domingo 13,—si asistimos todos los que 
amamos la justicia sin pretextos de ninguna, 
especie, que ho es obra de partido y sí de hu- 
manidad, será imponente y enérgico. Acu- 
damos, pues, á luchar contra la inquisición 
esspañola, á protestar de los martirios apli- 
cados en Alcalá del Valle, que,como ha dicho 
Clemenceau con motivo de ello en la prens:s 
francesa, “han hecho descender á España, 
en la opinión europea, al último rango de 
los países civilizados.” 





2. . 

Fracaso de la civilización autoritaria 

La verdad, la justicia y la belleza, tres 
grandes abstracciones de nuestro entendi- 
miento, que constituyen la esencia de nuestro 
progreso, que explican el móvil á la vez que 
el objetivo de nuestra evolución, son grandes 
bienes que el hombre ansía y que están con- 
tenidos en la naturaleza, como la estatua 
típica de la hermosura lo está en el bloc de 
piedra bruta que el artista descubre con el 

cincel. 

Para descubrir bienes tan inmensos se ne- 
cesita el concurso de todos los humanos, 
hombres y mujeres, civilizados y salvajes; no 
exclusivamente de los hombres monopoliza- 
dores de ventajas en contra de la mujer, la, 
cual, si ha quedado rezagada, es porque los 
hombres monopolizaron la industria legisla- 
tiva; no de los civilizados, porque si apare- 
cen superiores á los salvajes, no se debe á 
superior moralidad, sino á que so pretexto 
de civilización supieron escamotear la liber- 
tad de los cándidos primitivos á cambio de 
cascabeles y de cuentas de vidrio, imponién- 
doles después aventureros, frailes, virreyes, 
capitanes generales y burgueses; todos han 
de contribuir al grande, al necesario descu- 
brimiento que á todos los humanos, sin dis- 
tinción de sexo, raza ni nacionalidad, ha de 
poner en concordancia perfectamente armó- 
nica la naturaleza con nuestra moralidad y 
con nuestros sentimientos. 

Una sola excepción he de hacer: la del pro- 
tector caritativo y oportunista; proteger es 
envilecer; entre el protector y el protegido 
no hay igualdad posible, y si la igualdad no 
existe, menos existirá la libertad y la frater- 
nidad. 

Hay que romper de una vez y para siem- 
pre con la tradición mesiánica, hay que de- 
clarar definitivamente que todo mesías es un 
impostor, es un enemigo. Individuo ó colec- 
tividad social ó doctrinaria que ofrezca sal- 
var ó redimir al que ó á los que sufren, me- 
diantecondiciones delimitación dela libertad 
absoluta del individuo, inmanente en el indi- 
viduo y consubstancial con el individuo, 


e 





¡TLERRA! 


miente, es un tirano encubierto: sea cualquie- 
rasu nombre ó la denominación que adopte. 

Todo mesías, todo redentor defrauda sin 
excepción las esperanzas suscitadas y dege- 
nera en dictador ó en fundador de una secta, 
originando esas rémoras constantes del pro- 
greso, por las cuales la evolución progresiva 
es una coustante y sangrienta lucha en vez 
de ser una marcha normal y pacífica que de 
periección en perfección nos condujese á la 
meta suspirada. Y si esto dice la historia y 
aun la leyenda de todos los Moisés habidos, 
que, como él bíblico, rompieron yugos de fa- 
raones tiránicos y condujeron pueblos á 
través de maravillas como el paso del mar 
Rojo, la legislación pirotécnica del Sinaí y 
batallas con parálisis de sol, causante de esa 
doble lepra humana que se llama el judaísmo 
y el cristianismo, los protectores del día no 
suelen pasar de la categoría de candidatos, 
ó si se quiere de timadores por el sufragio 
universal, que, 4 cambio de votos, prometen 
la lluvia y el buen tiempo, en medio del per- 
fume de flores de trapo de una elocuencia 
trasnochada y caduca que sólo sirve para 
pescar incautos. 

Respecto de clases sociales y ¡un de enti- 
dades sectarias, no hay que olvidar que, si 
bien es cierto que de todas han salido nobles 
y generosos altruístas, los individuos proce- 
dentes delas superiores han tenido que sufrir 
grandes luchas hasta que, por fin, han sido 
excomulgados y desheredados de la agrupa- 
ción, quedando como esos proletarios de 
sangre azul y aun de regia extirpe que viven 
trabajando á jornal ó á destajo; porque las 
clases privilegiadas, las directoras, como 
tales clases privilegiadas, son, han sido, no 
pueden menos de ser estacionarias y retró- 
gradas, y únicamente la oprimida es progre- 
siva y revolucionaria, y en cuanto á las 
entidades sectarias no han podido jamás 
desmentir ni una palabra de sus dogmas, 
baluarte firme de los intereses de sus defini- 
dores. ' 

He aquí dos ejemplos que valen por un re- 
sumen histórico que confirma plenamente 
mi afirmación: 

1* Elcristianismo, amoroso en la agapas, 
comunista en sus iglesias, humilde y altruís- 
ta en las cutacumbas y ante el sufrimiento, 
y fuerte hasta el más sublime heroísmo en 
los martirios quele impusieron los tiranos, se 
convirtió en ese catolicismo cuyo símbolo es 
la Inquisición y cuyos representantes más ca- 
racterizados en el día son los hijos de Loyola. 

2* La burguesía, salida por cierta selec- 
ción del proletariado adscripto á la gleba 
feudal y de los gremios con que el absolutis- 
mo de los reyes protegió á los siervos eman- 
cipados, contribuyó poderosa y eficazmente 
á la vida de los renacientes municipios, im- 
pulsó la rebeldía de la Reforma, dió sabios y 
arandes artistas al Renacimiento, atrevidos 
navegantes exploradores á la gran falange 
de hombres que después de Colón se empeña- 
rou en hacer el inventario de nuestro globo; 
obra suya es la Enciclopedia; por ella se lla- 
mó al siglo XVIII el siglo de la filosofía; ella 
impulsó la revolución francesa y formuló la 
declaración de los derechos del hombre; pa- 
recía destinada á reducir á unidad científica 
precursora de la igualdad social la antigua 
división de la doctrina en esotérica (interior, 
privilegiada) y exotérica (exterior ó mitoló- 
gica, buena para los desheredados), pero allí 
se estancó, no pudo pasar adelante y acabó 
como entidad progresiva. . Inútil que Prou- 
dhon la excitara á empuñar la bandera del 
progreso, que abandonó para coger la cu- 
chara capitalista. ? 

El momento es solemne: vivimos en pleno 
fracaso: la actual civilización, lejos de ser 
molde definitivo para la forma de la socie- 
dad humana, es un mal recipiente donde 
aquélla se atrofia ó se desborda; no sirve 


para retroceder, para quedar en reposo ni* 


para avanzar. 

Suponiendo que siempre hubiéramos de 
vivir sujetos á una cracia, ó sea á una clase 
de poder, á un régimen político que diese for- 
ma á un Estado dentro de una nación, no 


podemos retroceder: lo que existe, obra del 
tiempo, producto de una serie de años du- 
rante la cual fuerzas humanas determinadas 
han elaborado en determinado sentido, no 
puede anularse, como no puede deja» de ha- 
ber sido el tiempo que ya transcurrió; ni 
tampoco es posible que reyes, nobleza, clero 
y burguesía, degenerados por el abuso del 
privilegio, víctimas del o destructor 
que la desigualdad inocula á sus preferidos 
y que les impulsa á la pendiente por la que 
ruedan hasta el abismo, inspiren confianza 
á nadie, ni ocupen el poder, ni ejerciten el 
mando sin protesta, concreción del descon- 
tento murmurador, que se convierte en re- 
beldía latente y por último en explosión re- 
volucionaria. 

Dentro de la misma suposición no pode- 
mos progresar: las naciones, los estados, esa 
misma eracia bajo cualquiera de sus formas, 
son un obstáculo pacíficamente insuperable, 
vencedero únicamente por la desobediencia 
y por la acción facciosa de los obligados á 
protestar; las clases privilegiadas que bajo 
esas cracias se cobijan lo tienen jurado: una 
patria, un poder, una riqueza social, todo 
para sí, con la sanción de su dios, que dice 
que siempre ha de haber pobres en el mundo; 
de su ley, que os castiga como ladrones si 
dais un paso á derecha ó izquierda dentro 
de sus tierras apropiadas que bordéan los 
caminos; de su ciencia, que sostiene que los 


«fuertes y los bien dotados, es decir, los po- 


seedores (beati posidentis, como decía Bis- 
mark), están llamados á prevalecer sobre 
los pubres, los ignorantes, los débiles, los 
mal dotados, 

Es más: en la ecracia, en toda eracia, se 
considera el progreso como criminal: la Igle- 
sia lo condena por herético; la academia, por 
utópico; la burguesía en general, por pertur- 
bador, Parodiando los tres infusorios de 
Bartrina, esas tres entidades, en su alta sa- 
biduría, han acordado que no hay más allá 
fuera de la infecta y microscópica gota de 
agua que les contiene:> 

Non possumus, dicen como dogma culmi- 
nante los poseedores y los aspirantes á la 
posesión, y como único objeto del movimien- 
to social, sueñan con inútiles cambios de 
postura, suficientes no más para satisfac- 
ción de ambiciones personales, y á los que 
aspiran á la nivelación de las condiciones, á 
la universalización del derecho y á la parti- 
cipación incondicional del patrimonio uni- 
versal, única aspiración racional y eminen- 
temente progresiva, les cierran el paso con 
leyes scélérates, como en la Francia republi- 
cana; ley de residencia, como en la República 
Argentina; ley de expulsión de extranjeros, 
como la que ha puesto en práctica reciente- 
mente Suiza, república mogigata que da 
cargas contra sus huelguistas, admite con 
agasajo á los extranjeros ricos y expulsa á 
los pobres; ley de inmigración, como la que 
acaba de elaborar la república federal de 
Washington, la que se ha llamado república 
modelo, república tocinera, república de los 
trusts; leyes malvadas, leyes excepcionales, 
leyes tiránicas (monárquicas ó republica- 
nas), y con persecusiones que dejarán san- 
griento recuerdo en la historia. 

Contra todos los partidarios de la pose- 
sión detentada, contra todos los que de to- 
das las fuerzas sociales extraen substancia 
para formar la materia que legisla, dogma- 
tiza, juzga, castiga, vigila, tiraniza y explo- 
ta sistemáticamente, constituyendo el supre- 
mo guindilla llamado Estado, que señala 
arbitrario límite al progreso, está el criterio 
libertario..., que, dejando al lado opuesto lo 
mismo á los que aspiran á gobernar con 
blusa que á los que gobiernan con púrpura, 
dice á los pobres despojados: no los creas, y 
repite el Homo sibi Deus de Pi y Margall: 
“121 hombre es para sí su realidad, su dere- 
cho, sn mundo, su fin, su dios, su todo... el 
hambre es soberano, todos los hombres son 
ingobernables; todo poder es un absurdo; 


.todo hombre que extiende la mano sobre 


otro hombre es un tirano, es un sacrílego.” 
ANSELMO LORENZO 








Ante el conflicto 


Ya ha empezado la guerra. 

Dos grandes pueblos desean exterminarse. 

Una vez más el nombre de la patria arran- 
cará de sus hogares á los trabajadores, bastan- 
te imbéciles para sacrificar sus vidas en el 
udioso mentidero de los gobiernos. Las conve- 
niencias de la alta política, los altos intereses de 
la patria exigen de cada hombre la mayor suma 
posible de sacrificio... Nada es el hambre en 
la familia, el hogar en ruina, la desaparición 
del yo para no ser más que la unidad de com- 
bate sometida al antojo de cualquier miserable 
galoneado. No debe pensarse nada de eso; 
el hombre debe agregarse al rebaño y marchar 
adelante, siempre adelante, desafiando el hierro 
y la metralla, «ontestando al fuego con el uego, 
impávido ante la muerte, hasta clavar muy al- 
ta, allí donde convenga ú los amos, la bandera de 
la patria ultrajada. 

¡Nada de compasión al enemigo! No serán 
tal vez sus enemigos personales; quizá alguno 
de ellos mitigó los dolores de su alma con algún 
consuelo cariñoso...; puede que le diera un pe- 
dazo de pan cuando sentía hambre.'. ¡pero es 
el enemigo de la patria! ¡Hay que desgarrar 
sus entrañas con la acerada punta de la bayo- 
neta ó hacer saltar de un pistuletazo aquel crá- 
neo, bajo el cual palpiten tal vez un mundo de 
ideas redentoras! 

¡Pobre humanidad! 
ginas y consientes! 

Y ¿qué va á defender el trabajador en esa 


¡Cuántos crímenes ori- 


+. sangrienta contienda? ¿Existe de por “medio 


su honor personal? ¿Es por la honra de la ma- 
dre, de la hermana? ¿Es, siquiera, su casa, su 
campo, el producto de su labor? No; no es su 
honor personal, porque no ha sido ofendido, ni 
siquiera conoce él al enemigo contra quien le 
arrojan; su familia no ha sido ultrajada. No 
defiende su casa, porque la que habita no es 
suya, sino de un ladrón usurero á quien pag: 

más de lo que vale en alquileres. No es su 
campo, porque aquel campo que trabaja es de 
otro, del príncipe ruso ó del capitalista japonés... 
¡De toda aquella tierra que le rodea súlo posee 
dos metros, dos metros escasos, el espacio suti- 
ciente para que sepulten su cuerpo cuando la» 
explotación capitalista haya agotado por com- 
pleto sus energías! 

No; va á la guerra porque, según le han dicho, 
el país necesita nuevos mercados para vender 
el exceso de su producción y hay que obligar 4 
otro pueblo á que se someta á su bandera. Y 
al oir hablar de exceso de producción, no piensa 
el cándido Juan Lanas en que mientras en su 

aís sobra todo, á él le falta todo; que mientras 
e graneros de los capitalistas compatriotas 
están repletos hasta el punto de hacer necesa- 
ria una guerra para desalojarlos, en el suyo no 
hay provisiones suficientes para que su familia 
pueda vivir dos días... Piensa, si pensar pue- 
de amarse una estupidez semejante, en que 
algo le tocará del futuro bienestar nacional, sin 
acordarse de los buitres capitalistas que se lo 
llevan todo, y que á cambio de ese bienestar le 
exigirán una doble suma de esfuerzos en el ta- 
ller ó en el campo, sin acordarse para nada de 
sus »ervicios patrióticos y de.su ardor bélico; y 
de que, si no lo hace, habrá de continuar mu- 
riéndose de hambre, como antes de que fuera á 
la guerra, como antes de que desempeñara, en 
servicio de otros, el indigno papel de asesino 
de sus propios hermanos. ' 


E 


¡Trabajadores de todos los países! ¡hermanos! 
vuestro puesto no está en los campos de bata- 
lla. Está en el taller, en la fábrica, en el cam 
po que cultiváis, allí donde vuestro constante 
esfuerzo genera la vida de los pueblos. Vuestro 
suelo se enriquecerá más por la continua labor 
industrial que por las contiendas armadas. ¡Pa- 
ra el progreso de los pueblos vale más, signifi- 
ca más el martillo del obrero que todos los ca- 
ñones del más poderoso acorazado! 

La guerra produce sólo gajes al poderoso; los 
gobiernos la impulsan para extender el campo 
de acción de la canalla de levits, nunca harta, 
siempre ansiosa de goces y de lucro... Y, pues 
para los ricos es el fruto, dejadlos que ellos 














mismos siembren el grano; que cojan los fusiles 
y se batan como bestias, pero que no gasten 
más sangre del pueblo, una sula gota de la 
cual vale más que todos ellos juntos. 

Y sí algún día habéis de empuñar el arma 
mortífera, hacedlo sólo en servicio de vuestra 
clase; ¡que el arma que empuñéis os sirva para 
exterminar á los tiranos que nos explotan, para 
acabar con las injusticias, para barrer el inno- 
ble sistema social presente, creando una socie- 
dad más pura, más justa, más fraternal, fecun- 
da en bienes... ¡que salve á los hombres de la 
esclavitud en que viven y que haga imposible 
las guerras por la paz y la felicidad de los pue 


blos! 
José Lora 





Consumátum est 


Con la mayor tranquilidad se han llevado 
á feliz término las elecciones en esta capital. 

Miles y miles de individuos sin el menor 
átomo de conciencia han abdicado libremen- 
te de su libertad para entregarla en manos 
de sus eternos enemigos, los políticos de to- 
dos los matices; tal vez muchos de esos des- 
heredados que fueron á depositar su voto á 
las urnas electorales no tuvieron al día si- 
guiente con que desayunarse. 

Id hoy. trabajadores, á pedir lo que ayer 
os ofrecieron; id, eternos parias, á mendigar 
sus migajas, los restos de su festín, para 
acallar las hambrientas fauces de vuestra 
anémica prole; id los que no tenéis un mal 
jergón donde reposar vuestros 'escuálidos 
miembros, id á buscar el calor que os falta 
en el estiércol de sus cuadras, y cuando lo 
hayáis hecho, cuando en apiñada multitud 
vayáis á pedir á esos chupadores de sangre 
humana lo que por ley natural os pertenece, 
:ah! entonces os encontraréis con un sober- 
bio puntapié; y si, llenos de justa cólera, in- 
tentúis castigar como merece tan cínica des- 
fachatez, entonces comprenderéis que para 
vosotros, desdichados, se han legislado to- 
das las leyes, se han hecho los presidios y 
que para vosotros se levantan todavía los 
cadalsos. 

¡Ahb, imbéciles!, no habéis desmeritado á 
vuestra clase, no; habéis vuelto como bue- 
nos carneros al redil de la política, á escu- 
char el rajado son de la esquila del sufragio. 

¡Ah, pueblo de esclavos, de ilotas!, razonad 
y camprended que vuestro deber no os lla- 
ma á las urnas donde cándidamente entre- 
gúis un nuevo látigo á vuestros verdugos 
para que con él tlagele vuestras espaldas y 
las de vuestra progenie; comprended que 
vuestro deber no os conduce á abdicar de 
vuestra dignidad de hombres, á considera- 
ros vosotros mismos á más bajo nivel que 
los irracionales, puesto que ellos no buscan 
un amo que los explote ni un verdugo que 
los tiranice. 

Razonad y ved que vuestro lugar está en 
las filas de los que luchan por la emancipa- 
ción de los esclavos del salario, por cuanto 
sois de esos explotados; y ved que vuestro 
puesto esti allí donde los hombres que guia- 
dos por la clara luz de la verdad desenmas- 
caran y muestran en toda su desnudez la 
horripilante asquerosidad de vuestros titu- 
lados padres del pueblo. 

Ya habéis sentado en Jos sitiales de los co- 
micios á unos cuantos hombres que dicen 
harán lover felicidades sin cuento sobre es- 
te territorio, y vosotros, claro está, votásteis 
para que llegue pronto esa ansiada felici- 
dad, cuando lo que realmente habéis hecho 
con vuestro voto es eternizar 4 vuestros 
Judas, afianzar por medio de vuestra repre- 
sentación gu encumbramiento en esta tierra 
QUe se pretende, por escarnio, llamar Repú- 
blica Modelo. Modelo lo es de todas las infa- 
Mias, como lo demuestran los asesinatos, en 
Mitad del arroyo, de indefensos obreros du- 
rante la memorable huelga general de fu- 
Nesta recordación; modelo lo es de todos 
08 crímenes, como lo demuestran los cobar- 

€s asesinatos de Cruces, aún impunes, y 
as Martinas; lo es de todas las iniquidades 
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é injusticias, como lo demuestra la arbitra- 
ria prisión, que aún continúa, de nuestro 
compañero José García, por pretender hacer 
luz sobre tan horrible crimen; modelo lo es 
de todas las barbaridades y salvajadas, 
como lo demuestra también la sangre verti- 
da últimamente en Cienfuegos, donde un 
desgraciado pagó con su vida su primero y 
último tributo á los nuevos amos. 

Ya habéis votado, y ahora, ú dejarse tri- 
turar por vuestros elegidos. para quienes 
tendréis que sudar la última gota de vuestra 
sangre, mientras esperáis ¡oh carneros! el ve- 
nidero período, donde otra vez el rajado son 
de la esquila del sufragio os recordará llega- 
da la hora de remachar un eslabón más á la 
larga cadena de humillaciones que os aleja 
de vuestra total emancipación. ¡Oh, pueblo 
castrado! ¿Cuándo comprenderás lo que 
libertad significa? 

J. R. G. 








ka autoridad 

¿Qué es la autoridad? He ahí lo que va- 
mos á demostrar. 

Autoridad es la representación de un or- 
ganismo creado y sostenido por nuestros 
explotadores para defenderlos y ampararlos, 
sustentada en principios antagónicos y man- 
teniendo impotente su existencia con sofis- 
mas y preocupaciones que hacen prevalecer 
en el atrofiado cerebro del explotado el te- 
mor á Dios, á los gobiernos y á las leyes. De 
este modo se sostiene la autoridad. 

Conocemos perfectamente los grandes per- 
juicios que acarrea el sostenimiento de tal 
organización, pero no poreso exclusivamente 
á ella dirigimos nuestros ataques; como quie- 
ra que su estabilidad depende de la propiedad 
individual, aboliendo ésta, inevitablemente 
cesará de existir aquélla. Nuestra idea va 
esencialmente encaminada á derribar al usut- 
pador de nuestra riqueza, al asqueroso bur- 
gués que cínicamente se apodera de lo que 

“tanto trabajo nos cuesta producir. 

Por eso, sin temor al desenfreno brutal 
del parásito enorgullecido, nos esforzamos 
cada vez más en inculcar á nuestros incons- 
cientes hermanos lo que significan sus dere- 
chos, haciendo surgir arrogante la verdad 
del infesto lodazal en que se encuentra. 

(ueremos una sociedad igualitaria donde 
cada uno obre conforme á los impulsos desu 
conciencia; nada de charlatanes políticos 
que nos atormenten; nada de frailes que hi- 
pócritamente nos prediquen sus falsas doc- 
trinas para holgar á nuestra costa. ¡Abajo 
la tiranía! ¡Abajo la explotación! 

¡Obreros, rebelémonos contra tanta cana- 
lla y, unidos, proclamemos por doquiera la 
absoluta libertad! 

MARIANO GÓMEZ 











Dos hombres honrados 


El más gordo, de sonrisa bonachona, 
decía á un vecino que comía á dos carrillos 
sin parar mientes en lo que dejaba encima 
de la mesa el mozo del mesón. 

—Desengáñese usted, amigo, el robo será 
siempre un crimen. 

—Le supongo propietario. 
—Gracias á mi constancia, á 
á mi trabajo. 

—¿Es usted industrial? 

—Y comerciante. 

—¡Ah! 

—Y usted ¿4 qué negocios se dedica? Tiene 
usted cara de bolsista. 

—Pues no tengo cara de lo que soy: me de- 
dico á robar. 

—¿A robar? 

—Como lo oye usted. 

—Y lo dice con orgullo. 

—Con el mismo que emplea usted para de- 
cir que es comerciante é industrial. 

—¡Mi negocio es legítimo! 

—Lo sé; casi tan legítimo como el mío, 
aunque no tan digno. 


mis ahorros 


< 








—¡Uómo que no tan digno! 

—Naturalmente; no es tan digno porque 
es menos expuesto y más hipócrita. Yorobo 
teniendo, la ley en contra y usted roba al 
amparo de la ley misma. No da el peso 
cuando vende, no paga la medida cuando 
compra, no repara en envenenar á su clien- 
tela vendiendo..... 

—Es un contrato libremente estipulado. 

—¡Sí, sí! pero al hacer el pacto se habla de 
cierta calidad, de cigrta medida y de cierto 
precio..... 

—Es que..... 

—Déjeme usted hablar y lo hará usted des-. 
pués hasta el día del juicio. 

—No puedo oir tamaños disparates. 

—Comiendo tranquilo estaba cuando usted 

me interrogó. Yo soy más franco que usted 
y llamo robo á mi negocio... Respecto de la 
industria, no me negará usted que emplea 
artículos malos para venderlos como bue- 
nos y que da á sus operarios el 5 por 100 de 
lo que producen. ; 
- —Buena la haríamos los comerciantes si 
vendiésemos al precio que compramos y no 
la haríamos mejor los industriales si las pri- 
meras materias nos costasen el dinero que 
sacamos de la producción. 

—Harían ustedes un mal negocio, como lo 
hago yo el día que vuelvo á casa con los 
bolsillos vacíos. 

—Es que yo trabajo. 

—Lo mismo digo, y más personalmente 
que usted, puesto que usted... 

—¡No señor! Usted roba. 

—Según á qué llame usted robar. 

—KRoba el que se apodera violentamente 
de lo que no es suyo. 

—¡Ah!, vamos. Por manera que el ladrón 
se diferencia del comerciante en que éste 
roba pacíficamente. No me negará usted en 
este caso que el segundo es una decadencia 
del primero. Ustedes son los ejércitos de 
mercenarios sin valor para robar á mano 
nirada, Han legalizado la falsificación y el 
escamoteo. Mejor diría si dijera que han 
pervertido el arte de robar, y que por anti- 
estéticos, si no por otra cosa, merecerían ir 
á la cárcel. 

El ladrón y el comerciante se levantaron 
de la mesa sin saludarse siquiera. Al año el 
uno se encontraba en presidio fuera dela ley 
por haber robado una cartera, y el otro 
hacía leyes en el Parlamento, porque, ha- 
biendo jugado á la baja en combinación con 
el ministro de Estado, ganó muchos millo- 


nes y pudo representar al país con el dinero 


que había quitado á numerosas familias que 
vivieron después en la miseria. 


OCTAVIO MIRBEAU 





Ser ó no ser 


Decir ó hacer las cosas artificialmente es, 
sin duda alguna, faltar 4 la verdad con de- 
trimentocierto de la sana moral, dela razón: 
pero esta falta de honradez, siempre cengu- 
rable, llega: á revestir los caracteres de un 
crimen monstruoso cuaudo deja tras sí las 
tenebrosidades de un pasado bochornoso, 
al mismo tiempo que tiende sobre el presen- 
te de esclavitud el oscuro manto de la hipo- 
cresía y la maldad. 

La sociedad presente se agita presa de las 
más horribles convulsiones, y los elementos 
que en ella viven se sienten afectados por la 
insana influencia de la ficción que la carac- 
teriza. 

Viciada la sociedad, los elementos de que 
ésta se compone se encuentran enfermos gra- 
vemente. En Cuba, uno de estos elementos 
lo forman los torcedores de tabacos, y éstos, 
lo mismo que la sociedad en que viven, son 
víctimas de su propia manera de ser, 

Indudablemente el elemento torcedor sujre 
hoy una crisis económico-moral que hace 
imposible la vida. Necesita qrganizarse para 
constituir una fuerza capaz de responder 
cuando las circunstancias lo ameriten; asílo 
comprende y dice; pero espera que se lo den 





todo hecho, renuncia al derecho y abandona 
el deber de organizarse en la forma que más 
se adapte á las presentes necesidades. 

El conocimiento que de los hombres y las 
cosas nos ha proporcionado la experiencia, 
debiera preservarnos de futuros fracasos, 
miserias y traiciones; pero no; los torcedo- 
res, queriendo ser excesivamente suspicaces, 
están á punto de entregarse en brazos de la 
tontería; queriendo preservar la organiza- 
ción de las interesadascaricias de los que, de 
un modo ú otro, se han captado la antipa- 
tía y el desprecio de los que en otros tiempos 
les admiraron y quisieron, renuncian á la 
misma. 

En la actualidad un comité, nombrado 
por un celitenar de torcedores, procura or- 
vanizar á tan importante elemento; se re- 
dactaron'é hicieron circular por todos los 
talleres de la Habana unas bases que apro- 
baron unos setenta individuos constituidos 
en asamblea, y, pena da decirlo, la mayor 
parte de los torcedores no las conocen. 

El sistema de organización señalado en 
esas bases no da lugar á los mangoneos y 
endiosamientos que siempre nos han amenua- 
zado y corroído. Cada taller formará una 
sección con su comité administrativo y se 
administrará autonómicamente en cuanto 
afecte al desenvolvimiento interior de la mis- 
ma, designando de su propio seno un dele- 
wado, el cual, en unión de los de las demás 
secciones, formará el comité central encar- 
gado de dirigir la sociedad en lo concernien- 
te al orden general de la misma. 

Con este sistema de organización se exclu- 
ve de la agrupación á todo el elemento 
podrido. En el taller todos nos conocemos; 
allí se sorprenden las sonrisas oportunas y 
aduladoras, las humildades interesadas y 
las delatoras indirectas; en el taller se cono- 
te perfectamente al que es digno de represen- 
tar á sus compañeros y al que es acreedor 
del más profundo desprecio. 

En el buen juicio y sinceridad de todos se 
compendia el porveuir de una clase que, uni- 
da, será fuerte. 

Los que en distintos talleres silbaron, por 
razón de causalidad, al comité que gestiona 
la organización cuando al día siguiente al 
de su designación aparecieron en las colum- 
nas de la prensa diaria los nombres de los 
que lo componen, pueden tener razón al ca- 
lificar á algunos Ó á todos; pero esa razón 
les faltará desde el momento mismo en que, 
cob su indiferentismo, entreguen la iglesia 
ek manos de Lutero. No tienen los tor- 


cedores en que escudarse; si quieren, pueden * 


hacer una organización libre de pícaros y de 
epbardes. 


El dilema es este: ser dignos ó no serlo. 
ARTURO JUVANET 





Recompensas 


Ahiora que en estos días se movieron tan- 
towJos.eaciques de barrios para llevar obre- 
ros incautos á las urnas electorales; ahora, 
repito, es cuando precisa decir las muchas 
utilidades que al obrero reporta el servir de 
escalón para que los zánganos suban. 

Durante las elecciones de mesa é inscrip- 
sión de electores en el barrio del Príncipe, he 
visto á los sirvientes y empleados del Hos- 
pital número 1 ir como rebaño conducidos 
por su pastor á depositar su voto y reco- 
eser las eredenciales. 

Algunos se oponían á desempeñar tan tris- 
te papel, pero ya sabían la consigna: ir ó 
quedar cesantes. 

La recompensa vino en seguida; el día pri- 
mero de este mes fueron declarados cesantes 
cuatro, y ú los que ganaban quince pesos al 
mes le rebajaron á doce, pues había que ha- 
cer economías. 

No diré nada de la comida y las horas de 
trabajo; éstas son desde las cuatro de la 
mañana á siete de la noche. 

Estos empleados no dicen esta boca es mía; 
¿para qué, si á la vista tienen otros ocho ó 
diez hombres que, esperando plaza, trabajan 
por la comida” 
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Así y todo llegó el día de las elecciones y 
presenció, como antes, la llegada del rebaño 
con su pastor al frente 4 depositar su voto 
por los que nunca consentirán que se les 
rebaje un centavo de los trescientos pesos 
mensuales, pero sí buscarán gente que sirya 
en los hospitales por la comida. . . 

Si en lugar de ocuparse de hablar por bo. 
degas y calés el mal trato que les dan y los 
abusos que conellos se cometen, se ocúparan 
de estudiar el mejor modo de aliviar tanta 
infamia, otra cosa sería. Y tengan en cuen. 
ta que esta no será la última recompensa 
que les den. 

Bien es verdad que no tienen merecida 
otra cosa por su ignorancia é indiferencia, 

¡Es preciso que dejen de ser bestias para 
ser hombres! 

Larran 
St 


Notas obreras 


El viernes 26 del pasado mes se reunió en 
junta general extraordinaria, en su local socia] 
La Unión de Cocineros, para tratar amplia: 
mente sobre la unificación con las demás colec. 
tividades hermanas; por fin, y después de me. 
surada discusión, ha Unión de Cocineros votó 
unánimente en pro de la unión y que cuanto 
antes sea un lazo poderoso el que formen los 
dependientes de restaurants, hoteles y fondas 
y dependientes de cafés, 

En la misma fecha y á las mismas horas ce. 
lebró también reunión general extraordina. 
ría la Sociedad de Dependientes y Cocineros 
de la Habana, para tratar del mismo asunto: 
al igual que La Unión de Cocineros, la Socie. 
dad de Dependientes y Cocineros de la Habana 
votó unánimemente por la más cordial uni. 
ficación. 

En virtud «de que todas las colectividades 
del ramo de dependientes y cocineros están 
completamente conformes con la unificación, el 
Comité Organizador de los Trabajadores de la 
Isla de Cuba activará, lo más posible, sus tra. 
bajos, á fin de que en el más breve plazo se 
efectúe la gran asamblea en que quedará rati. 
ficada y en espera de una federación que res. 
ponda á las aspiraciones del proletariado de la 
región cubana. 





A los compañeros carpinteros, ebanistas, 
torneros, tallistas y á todos cuantos sudan la 
camisa en el ramo de la madera, les participa. 
mos que el jueves día 10, y á las siete y media 
de la noche, celebrará reunión general la sy 
ciedad de Carpinteros y sus Similares en los a]. 
tos del café La Diana. : 

Es de interés que á dicha asamblea acudan 
todos los que viven elaborando madera, va que 
en ella han de tratarse asuntos de gran impor. 
tancia. 
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Correspondencia 


Desde Bruselas (1) 





Compañeros de ¡Trenra! 
Salud. 

De Pélgica se dice que es el país donde flo. 
recen todas las libertades imaginables, ma 
de las más admirables la libertad de librarse 
del servicio militar, lo que no sucede en Otros 
países donde, de buena ó mala gana, se tiene 
que abrazar la gloriosa carrera de las ay. 
mas, Mas para gozar de esta preciosa liber. 
tad es menester que á uno le haya tocado el 
premio mayor patriótico (las demás loterías 
están prohibidas en nuestro virtuoso país), 
ó hay que ser rico y entregar al gobierno la 
pequeña suma de 1,600 francos. Este es 
ahora el valor de un ciudadano belga: una 
libra de carne, 1 franco; un ciudadano, 
1,600. La patria se contenta con ese sacyj. 
ficio. 

Ser rico es una libertad accesible á todo el 
mundo; ya nos lo dicen los economistas de 
todos colores: quien no tenga más riqueza 


(1) Para evitarnos tener que dar á traducir sus eorres. 
pondencias, el compañero belga nos escribe en castellano 
muy aceptable por cierto; mas para darlo más comprengi. 
ble 4 nuestros lectores, hemos alterado un poco su forma 
dejando intactas las ideas, —N, de la R, : 
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que la camisa que ¡Jeva puesta, pr enri: 
quecerse trabajando Y dr pecto e y E 
es virtuoso puede dejar de po e a rte 
ochente 4 Noventa Años que a 


£n+3mos, y entonces... ¡todo 
tonar sus cóntnnnos;, 4 - 
pre ra mejor en el mtJOr de los mundos y de 


o 
los de os en este feliz país la gran lo- 
ora parió cad mero lo 
nueve años de edad SA Loolre el cualdirá 
derecho Im poes E ye de d féndee la 
si nuestro ciudadanó 120PA (de DOlOnc 

¡, ¿volverse á sí asa con las manos en 
patria los. Si le toca defender la patria, 
los bolel dispone de la maravillosa libertad 
o abló antes: Ja de los 1,600 francos. | 

Y Egropa nos enyidia nuestro sistema, 

: 907 patriotas; Pero también los pa- 
usos dicen qUe Europa les envidia 
6sco y zarescO sistema político. He 
ón de la crítica amarga y odiosa 


gritan 
triotas 
su knut 
ahí la ra” 


ropa: 

da un buen Acto de propaganda el 
sr té evidencia lo ignominiosa que es 
poner eociedad, los jóvenes guardias socia- 
nuestro Bruselas y los anarquistas de va- 
Jistas ¡ntos de este país publicaron y estam- 
rios pú” las esquinas Unas hojas ilustradas 
paron €. se llamaba la atención del público 
en las 9 escandalosa justicia de este mal- 
sobre la y se vituperaba esa he- 


, n de cosas / 3d 16% 
dito or ibalesca ¡e llaman servicio mili- 


rencia as hojas se usaba un lenguaje, 
tar. pe éreico. nafural, las acostumbra- 
O a) verdadera$ Siempre; pero los bur- 
das at to pacífica Y amante del statu 
gueses, > 


10 quieren entence!: : 
quo, 1 os yenes guardiAs son, los pobres, muy 
 LosJó Jos anarquistas, hombres ingenuos. 
Jóvenes” no conocen todas las hermosuras 
y y ect dades de la Constitución, pensando 
Lar ¿nviolables libertades de imprenta, de 


bra Y Hfuti quayti nOs otorgó nuestra 
Lera E ón de 1830, s€ regocijaban creyendo 
Poyo!D áblico quizá pensaría por lo menos 
que el p ¿o...: pero los señores de la Justicia 
e a on los ojos y les mostraron, de un 
es abr "ráctico, lo que debe entenderse por 
modo P*. os esbirros Policiacos arranca- 


orden de los infali- 


tades. 


; ni Per RI S 
miedo" afenlas togAs: En fin, para coro 


gosas y ¡amente esa pbra civilizadora orde- 
nar ha e rocedimientóS jurídicos contra seis 
raja jóvenes guar ias. He po od Tí 
peta kn la libertad el nuestra gloriosa bél- 
gica. qrornay, donde esos salvajes arranca- 

a va Citados pasquines, nuestros/conm- 
a han prometido pegar doscientos 


mente. : p o 
riel *ONSCriptos cejebran su dicha ó desdi 
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ha de una manera admirable, espiritual y 
tradicional: Consist£ €N borracheras impo- 


; ¡aseos por laf calles seguidos por la 
2 1 para final, lA inevitable coronación 
dela f ¿sti1, COMO matrimonio á fin de come- 
e. ¿pSas batallas: E my 
dia: fur! yer, día en que se hizo la fratricida 
' Desde hAsto hoy domingo que os escribo, 
otería, cuentan epatro muertos y más de 
108 dados. Bruselas, que es la capital, y 
diez her E barlo de uno ú otro modo, tuvo 
quiere da su batalla de conscriptos con un 
arial mas aquí el Pp Ds fué un obrero, 
padre de enatro niñid*: A re pa 
una bala de revólver; ye POSI sy . Pp 
x a se cubrió de gloria en abril de 


$8 ey » ! , 
he rante los motines que ocasionó el 
902 « és 
sulragio universal. O Er AN 
9 quí, compañer 08, Una pequeña yt 


Ú 
He pintura de las costumbres y leyes de 


'esiva . z y 56 
Dto pueblo; al que los franceses llaman el 
pu eblo de los buenos Igas. 


Vuestr0 Y de la Anarquía, 
| EDUARDO VINCENT 


Bruselas, febrero 7 de 1904: 
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